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PRÉDICA DOMINGO 1 DE AGOSTO DE 2021 
EFESIOS: CERCANOS POR LA SANGRE DE CRISTO 

PRIMERA PARTE: 

Estamos agradecidos con los tiempos irregulares que hemos vivido, nos obligan a correr un poco. 
Busquemos tener esa experiencia en el Espíritu que debemos tener. Hemos hecho reuniones los 
viernes y yo me conectó y sé cuántas personas se conectan y no son muchos. Hagámoslo, 
procuremos hacerlo. Hay fuerza en la unidad. Igual si no podemos venir a las reuniones 
presenciales, pero conectémonos en el Espíritu con el resto de nosotros. Eso hace que cobre 
vida la Palabra que Dios nos da con tanta liberalidad. Ahora estamos en el libro de Efesios y nos 
vamos a graduar al capítulo 2. Vayamos a Efesios 2, sin olvidar el capítulo 1. En el capítulo 1, 
Pablo se mete a honduras, profundidades y alturas y Pablo explica cosas y dice, todo lo que ven 
a Dios hacer en nuestras vidas hoy, comenzó atrás en la eternidad. Dios allá atrás nos conoció, 
Romanos 8 dice a los que antes conoció. Y hoy, si llegamos allí, pues hasta allí vamos a llegar, 
pero ahora vamos a ver la Nación de Israel, pero todo viene de allá atrás. Ahora, esto no exime 
en nada la responsabilidad que tiene todo ser humano de llegar a Cristo y recibir la salvación. 
Pablo nos lleva hasta las alturas explicando cosas que nos llevan hasta la eternidad y luego nos 
lleva a la tierra y al tiempo para poner los pies sobre la tierra.  

Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, 
siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en 
otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad 
de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de 
ira, lo mismo que los demás. Pero Dios, que es rico en misericordia, 
por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos 
en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo 
sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en 
los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su 
bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó 
de antemano para que anduviésemos en ellas. (Efesios 2:1-10) 

Todos estábamos perdidos en nuestros delitos y pecados. La gente cree ser muy libre, pero 
realmente son esclavos del príncipe de la potestad del aire. No importa si usted viene desde que 
nació a la Iglesia, venir a la Iglesia no lo hace salvo. Hay gente que cree que por venir a la Iglesia 
eso los hace salvos, perfectos y que caminan en el camino de Dios. La palabra antemano que se 
usa en el verso 10, es Qedem.  
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Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en 
cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por la llamada 
circuncisión hecha con mano en la carne. (Efesios 2:11) 

No debemos olvidar el estado en el que estábamos y los pecados en los que estábamos. Y 
estando en su cuarto de oración nunca se le olvide recordar y dar gracias por todas las cosas que 
pasaron para que usted llegara a ser salvo. Yo le he dado gracias a Dios hasta por los traductores 
de mi Biblia, y de la Concordancia de Strong. Seamos agradecidos, pero nunca olvidemos de 
dónde venimos, quienes éramos y qué éramos. A veces pienso, Señor, si yo no te conociera hoy, 
en dónde andaría, bueno quién sabe. Y lo aprendí de la Doctora Hicks, cuando somos salvos nos 
sentimos hasta arriba y uno aprende cosas y uno en su corazón se alza y piensa que uno es 
superior a todos los demás que no conocen el camino y uno ve a gente que está perdida y somos 
fariseos y decimos wow ese pobre está perdido. Bueno la Doctora Hicks decía que un día 
aprendió a decir, allí voy yo si no fuera por la misericordia de Dios. Si Dios no hubiera puesto un 
cerco alrededor de nosotros, el peor pecador seríamos nosotros. Nunca olvidemos lo que 
éramos y hagamos una comparación rápida con lo que somos y solo eso necesita para explotar 
en alabanza y gratitud. Y entonces Pablo nuevamente viene y pues nos llevó al cielo y luego los 
pies sobre la tierra y ahora nos confronta la realidad en la que estábamos y ahora nos va a 
enumerar una serie de privilegios que tenemos.  

Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en 
cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por la llamada 
circuncisión hecha con mano en la carne. En aquel tiempo estabais 
sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos 
de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora en 
Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 
hechos cercanos por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, 
que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de 
separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los 
mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo 
de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la 
cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en 
ella las enemistades. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; porque por 
medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo 
Espíritu al Padre. Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo 
la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el 
edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en 
el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados 
para morada de Dios en el Espíritu. (Espíritu 2:11-22) 
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Acá se refiere a los judíos y los judíos nos llamaban gentiles e incircuncisos, y eso no quiere decir 
que tuviéramos solo una diferencia física, era realmente una diferencia espiritual, unos eran 
seguidores de Dios, y otros eran paganos. Los paganos eran idólatras, moralmente torcidos. Los 
judíos nos llamaban a nosotros incircuncisión y hay judíos que ven de menos a los no judíos 
todavía. Pero ahora, somos cercanos por la Sangre de Cristo. Entonces, 1. Éramos llamados 
incircuncisión, estábamos sin Cristo, no había noción de que había un ungido de Dios que estaba 
destinado a salvar a los hombres del pecado. Los judíos no vivían sin Cristo, Pablo les probó la 
existencia de Cristo con el Antiguo Testamento. Nosotros vivíamos sin esa esperanza. Yo me 
acuerdo de que antes de ser salvo yo pensaba que ya estaba aburrido de mi mismo, Dios me 
puso un cerco, yo no podía hacer lo que los demás hacían, solo no podía, algo me limitaba y 
gracias a Dios. Es a lo que se refiere con lo que a los que antes conoció a estos predestinó, los 
cercó anticipadamente. Uno se pelea con uno mismo porque uno dice y por qué no puedo ser 
igual de desvergonzado que los demás, bueno hay algo que nos topa. Pero el hecho es que 
cuando yo aún no conocía al Señor, recuerdo un día pensar en estos términos, será que tengo 
que vivir conmigo el resto de la vida, uno tiene cargas y conductas y cosas y yo vivía para quedar 
bien con todo el mundo y esa es una carga pesadísima. El Señor no nos creó para quedar bien 
con todo el mundo y el Señor nos creó para quedar bien con Él, no con todo el mundo. Y yo 
recuerdo el día que Dios me salvó me quitó ese peso de encima y lo primero que entendí fue, al 
fin puedo ser yo mismo, ya puedo ser lo que Dios me creó para ser. Ahora ya puedo ser yo mismo. 
Pero, sin conocer al Señor vivíamos sin esta clase de esperanza. Estábamos sin Cristo dice, pero 
luego dice, 2. Estábamos alejados de la ciudadanía de Israel. Y bueno si uno no entiende estas 
cosas se puede preguntar por qué tenemos que ser ciudadanos de Israel. Pero es que tenemos 
que entender los privilegios que Dios le dio a la Nación de Israel. Dios hizo pacto con Abraham y 
luego con todos los patriarcas. Pero Dios tenía que darse a conocer a la humanidad y tenía que 
hacerlo con alguien, y escogió a Abraham y su descendencia. Y acá puedo hacer una pausa y 
puedo explicarles algo. Si nos vamos a Romanos 8, ya entendimos que Dios estuvo detrás de 
nuestra salvación todo el tiempo y acá está una de esas grandes explicaciones que ya les di. 

Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que 
fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a 
éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y 
a los que justificó, a éstos también glorificó. (Romanos 8:29-30) 

Lo que dice es miren a Dios operando en nosotros desde antes de la creación. Dios ha estado 
con usted siempre. Estábamos perdidos y Dios aún no se había ido a ningún lado, solo estaba 
esperando el momento. Ahora si nos vamos a Romanos 9, vemos los privilegios que Dios le dio 
a Israel y cómo Israel se separó de Dios y luego Dios se acercó al mundo gentil. Pero Dios no 
desechó a Israel, solo los puso de lado un momento.  

Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? En ninguna manera. 
Porque también yo soy israelita, de la descendencia de Abraham, 
de la tribu de Benjamín. No ha desechado Dios a su pueblo, al cual 
desde antes conoció. ¿O no sabéis qué dice de Elías la Escritura, 
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cómo invoca a Dios contra Israel, diciendo: Señor, a tus profetas han 
dado muerte, y tus altares han derribado; y sólo yo he quedado, ¿y 
procuran matarme? Pero ¿qué le dice la divina respuesta? Me he 
reservado siete mil hombres, que no han doblado la rodilla delante 
de Baal. (Romanos 11:1-4) 

Los mismos términos del capítulo 8 de romanos, allí dice, al cual desde antes conoció. Ahora, acá 
déjenme hacer una pausa. Regresemos a Romanos 9 verso 13. Pablo explica algunas cosas, al 
final de cuentas no es los hijos de Abraham que les confirmó la promesa, sino a los hijos, a la 
descendencia.  

Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí. ¿Qué, pues, 
diremos? ¿Que hay injusticia en Dios? En ninguna manera. Pues a 
Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y 
me compadeceré del que yo me compadezca. Así que no depende 
del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. 
Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he levantado, 
para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado 
por toda la tierra. (Romanos 9:13-17) 

Usted está sentado acá hoy porque Él quiso, a Él le plujo. Lo hizo con nosotros, y lo hizo con 
Abraham y su descendencia. Ahora habla de Faraón, tenemos a Israel en un lado de la balanza y 
a Israel del otro lado de la balanza. La Biblia dice que Dios endureció el corazón de Faraón y eso 
permitió que Israel viera los juicios de Dios. Faraón sirvió para que Dios enseñara un lado de su 
naturaleza. Un lado se llama Misericordia y el otro lado se llama Ira. Y cuando lea la Palabra Ira 
no trate de definirla con los ejemplos que tiene alrededor o lo que le sale a usted, eso es pecado. 
La ira de Dios no puede ser así. Dios es amor y es sabio y justo y bueno y recto. Pero Dios tiene 
estos dos lados y por eso en Éxodo 34:6, cuando Dios le reveló los 12 Nombres, de un lado se 
muestra en 11 Nombres como misericordioso, pero el 12 se llama que no tendrá por inocente al 
culpable y que visita la maldad de los padres con los hijos de los hijos hasta la tercer y cuarta 
generación. Para dar a conocer los lados de misericordia es necesario que haya ira.  

De manera que de quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere 
endurecer, endurece. Pero me dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? 
porque ¿quién ha resistido a su voluntad? (Romanos 9:18-19) 

¿Por qué a quien Dios endurece aún así lo toma como culpable? Si fue la voluntad de Dios que 
se endureciera. ¿Es Dios injusto? Entonces tuvo que haber pasado algo allá atrás, entonces tuvo 
que haber pasado algo allá atrás. Algo tuvo que haber pasado allá atrás. Nuevamente, yo se que 
son temas que en este lugar venimos elaborando desde hace años. Pero si no estamos 
familiarizados con estos temas entonces no los vemos tan claro. Pero es que si está en la Biblia 
alguna explicación debe de tener. Y hemos estudiado que allá atrás algunos le dimos nuestra 
piedrita blanca al Señor. Y todos tenemos la oportunidad de ser salvos, pero sigue la pregunta, 
es Dios el que endureció a Faraón.  
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Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? 
¿Dirá el vaso de barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? 
¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la 
misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? ¿Y qué, si 
Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con 
mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, y 
para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró para con 
los vasos de misericordia que él preparó de antemano para gloria, 
a los cuales también ha llamado, esto es, a nosotros, no sólo de los 
judíos, sino también de los gentiles? (Romanos 9:20-24) 

Si no le gusta, vaya y reclámele a Dios. Vea que dice que él preparó de antemano. Ahora vayamos 
a Efesios 2: 10 y vea.  

Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas. (Efesios 2:10) 

¿Lo ven? Y regresando a Romanos dice que nosotros también fuimos llamados. Dios conoció a 
Abraham y su descendencia desde allá atrás. Ahora dice la Biblia que todos somos hijos de 
Abraham porque Abraham creyó por fe y nosotros hoy que al ser salvo creemos por fe que solo 
hay un mediador Jesucristo Hombre, eso nos convierte en hijos por fe. Nosotros estábamos 
totalmente alejados de los privilegios, alejados de la ciudadanía de Israel, a través de Cristo nos 
convertimos en descendientes de Israel, del Israel espiritual, del Israel de Dios. Eso nos hace 
automáticamente heredar todos los privilegios que Dios le dio a Abraham y su descendencia. 
Eso antes eran enemigos y tierra literal que tenían que conquistar, hoy hablamos de cosas 
espirituales, trascendentales, cosas que nos llevamos para allá arriba cuando el Señor nos recoja, 
cosas que nos transforman y nos hacen crecer. 

En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de 
Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios 
en el mundo. (Efesios 2:12) 

Bueno allí vemos que el 4. Es sin esperanza. Hay gente que dice que el hombre es otro animal. 
En otras palabras, el día que mueren allí todo termina. Entonces no hace sentido vivir una vida 
recta o moral. No tiene sentido abstenerse hacerle daño a los demás. No tiene sentido entonces 
restringir la carne. Ese es el mundo sin Cristo, sin esperanza. No saben que la muerte solo es el 
inicio, solo es la puerta que nos lleva a eternidad. El 5. Sin Dios en el mundo. Usted sabía de Dios 
pero no lo conocíamos.  

Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais 
lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. (Efesios 
2:13) 

Miren, del verso 14 al 18 dice que ya no hay diferencia entre judío y gentil. Y la única manera 
como encontramos salvación es por la Sangre de Cristo. Yo cuando me convertí yo oí mucha 
gente confundida que decía que por ser judío ya era salvo. Pero todos necesitamos salvación.  
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Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos 
de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el 
fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien 
coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en 
quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de 
Dios en el Espíritu. (Efesios 2:19-22) 

Dios nos hizo miembros de la familia. Los judíos son los hijos legítimos y nosotros los adoptados. 
Lo que convierte a los hijos en hijos es el Nombre. Es la revelación del Nombre del Señor 
Jesucristo, eso nos convierte en hijos.  

Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la 
tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; (Efesios 
2:20-22) 

Es el Nombre lo que nos hace ser hijos. Jesús nos salvó por su Nombre, nos reveló su Nombre ye 
so nos hizo ser hijos. Entonces va a empezar Pablo con esta lista de privilegios como hijos que 
somos, ciudadanos de Israel. Entonces por qué estoy deteniéndome en esto, bueno porque esta 
es la razón por la que estudiamos la Biblia. Todos los privilegios que tenemos hoy enumerados 
son los que estaban en el Antiguo Testamento que tenían los hijos de Israel. Pero Dios lo 
magnificó todo y lo convirtió en experiencias espirituales y eternas. Pero cada experiencia que 
tuvo la descendencia de Abraham, cada cosa que Dios hizo con ellos es para nosotros desde el 
momento en el que fuimos hechos conciudadanos de Israel, desde que fuimos hecho hijos, 
familia. Una vez lo mencioné, pero por qué ya no vemos a Dios hacer los milagros que Dios hizo 
en el Antiguo Testamento, abrir el mar o lo que sea, y mucha gente se cree profeta sin serlo y 
creen que pueden cambiar la topografía del planeta tierra y lo más chistoso es que nunca pasa 
nada. Bueno esto es porque todo lo que Dios hizo milagroso de manera literal es exactamente 
lo que Dios hace con nosotros acá adentro. Porque Él está estableciendo su reino dentro de 
nosotros. SI Dios abrió el mar rojo para Israel, Él sigue abriendo camino para donde no hay para 
nosotros. Dios sabe qué debe hacer por el amor que tenemos por el mundo. Si Dios acabó con 
los cananeos, haciendo que el sol retrocediera varios grados, Dios sigue haciendo eso por 
nosotros. Dios todo lo que narra en la antigüedad, nos enseña lo que Dios hace hoy, en nosotros. 
La señal del pacto para la Nación de Israel es la circuncisión, en su carne, y esto obvio no puede 
cambiar el alma y espíritu, pero de todos modos por qué debían tener una señal del pacto con 
Dios en su carne. Bueno es que Dios deja un principio tremendo, hoy lo que dice es que hay 
labios y oídos incircuncisos. Hasta el fruto de Canaán o de la carne es incircunciso. Dios trabaja 
con nuestro corazón, con nuestra alma. Pero es la promesa de Dios de que el Señor también 
pone su pacto en nuestra carne y también trabaja para que se note que Dios también tiene un 
trabajo en nuestra carne. Para resumir todo esto, todo lo que menciona la Biblia que Dios hizo 
por su pueblo, es lo que hace por nosotros, los milagros, las promesas, los pactos, todo eso es 
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nuestro por medio de Jesucristo. El día de nuestra salvación fuimos incorporados a todo eso y 
todo eso pasa a ser nuestro, es nuestra herencia eterna.  

NUESTROS PRIVILEGIOS ESPIRITUALES 

SEGUNDA PARTE:  

Estamos aprendiendo cosas maravillosas. Y la mayoría de lo que aprendemos no le hace sentido 
a nuestra mente natural. Qué bueno es Dios y cuánto más altos son sus pensamientos que los 
nuestros. Pero qué grandioso es el amor con el que Dios nos ama y es eterno desde allá atrás. 
Pablo se ocupa en Efesios 1 en explicar algo de esto y en Romanos también. Estamos en Efesios 
2 y Pablo está advirtiendo el hecho que todos somos pecadores y necesitamos ser redimidos y 
el único camino para la salvación es Jesucristo porque solo hay un mediador entre Dios y los 
hombres. En el capitulo 2 habla de los privilegios de los que nos estábamos privándonos por 
estar perdidos en el pecado. Y son los privilegios que le dio Dios por don a la nación de Israel. Y 
Dios no ha terminado su trabajo con la nación de Israel, solo que Dios tiene paciencia y amor. 
Hay un gran debate que dice que ya no existe Israel, sino que solo su Iglesia, pero resulta que 
Dios no ha terminado de trabajar con Israel, solo hay que leer Romanos 10, 11, 12. Y que Israel 
se apartara de Dios solo nos abrió espacio para ser injertados en el buen olivo. Si su rebelión fue 
vida para nosotros, cuánto no será su reinserción. Dios le dio una serie de privilegios a la Nación 
de Israel, los tomó como hijos y como esposa de primero. Es por la vía de Abraham y su 
descendencia que Dios entró en pacto con ellos. En Efesios 2 leemos, por ejemplo.  

Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos 
de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el 
fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien 
coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en 
quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de 
Dios en el Espíritu. (Efesios 2:19-22) 

Vamos camino a ese templo, pero todavía no hoy. Regresemos a los privilegios que no teníamos 
y ahora tenemos. En Efesios leemos que estábamos 1. Sin Cristo; 2. Alejados de Dios; 3. Ajenos 
a Dios; 4. Sin esperanza; y 5. Sin Dios. Pero ahora, la circuncisión física no les trajo salvación, pero 
vino Cristo y empezó a circuncidar nuestros oídos, labios, corazón y nos hizo ser miembros de la 
familia, ahora somos ciudadanos de Israel, todos los privilegios que Dios le otorgó a Israel son 
nuestros hoy. Esto nos hace saber lo que tenemos y lo mentiroso que es el Diablo. Pero si el 
cristianismo en su totalidad manejara estos principios, tomarían más en serio estos principios. 
Dejarían de ser cultura pop y sería algo vital e importante en el corazón de la gente.  

Verdad digo en Cristo, no miento, y mi conciencia me da testimonio 
en el Espíritu Santo, que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi 
corazón. Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de 
Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes según 
la carne; que son israelitas, de los cuales son la adopción, la gloria, 
el pacto, la promulgación de la ley, el culto y las promesas; de 
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quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino 
Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. 
Amén. (Romanos 9:1-5) 

Pablo habla como judío que era y menciona 7 privilegios que tuvieron sin contar el hecho de que 
Cristo era judío. 1. La Adopción. Dios los tomó como hijos. Cuando ellos estaban aún en Egipto, 
veamos estas citas.  

Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. 
(Oseas 11:1) 

Cuando usted y yo éramos muchachos, Dios nos adoptó. La nación de Israel era la hija, pero 
ahora por Jesucristo nosotros somos hijos también. Somos hijos de Dios no por creer en Jesús 
como un acto intelectual, somos hijos de Dios porque tenemos al Hijo en nosotros. Antes de que 
viniera Jesucristo los únicos que podían llamarse hijos de Dios eran la nación de Israel. Pero 
nosotros fuimos adoptados hijos suyos. Si regresamos a Romanos 9 verso 4, vemos que el 
número 2 es la Gloria. 2. Gloria. Dios se manifestó al pueblo de Israel y la primera vez que 
tuvieron una experiencia con la gloria de Dios, fue cuando estaban a los pies del monte de Sinaí. 
Ahora, Dios lo hizo en Sinaí porque es allí en donde Dios le iba a revelar a su pueblo su Palabra, 
sus instrucciones, su ley moral. Así es que Dios les mostró su gloria porque la única manera como 
la Palabra queda marcada en nuestro corazón es por medio de una experiencia. Y la tierra está 
llena de teólogos, pero no conocen la Palabra de Dios, necesitamos la experiencia. Dios lo sabía 
y por eso se manifestó en el monte de Sinaí. Y dice por ahí que el monte de Sinaí se levantó de 
la tierra y se puso sobre el pueblo y todos empezaron a temblar. Dios les manifestó su gloria y 
de esta manera preparar sus corazones para escribir la Palabra en sus corazones, para marcarlos 
con su Palabra. Por eso es por lo que ocurre el bautismo con el Espíritu Santo. Israel estuvo en 
Sinaí 50 días después de salir de Egipto y por eso establecieron la fiesta de las semanas, 50 días 
después de la pascua. Bueno Jesús murió exactamente el día de la pascua y a los 50 días había 
120 discípulos en el aposento alto, esperando, unánimes, en un solo espíritu, juntos y de la nada 
vino un viento recio y se posaron lenguas de fuego sobre sus cabezas y fueron bautizados. Y Dios 
lo hace así porque como con Pedro que tenía engavetada toda la Palabra de Dios y de la nada 
tuvo la experiencia y le explicó a la multitud la Palabra de Dios. Todo lo que Dios hizo en Sinaí es 
lo que hace cuando somos bautizados en el Espíritu Santo y eso hace que la Palabra eche cada 
vez más raíces y de más frutos en nosotros. Nosotros a veces lo vemos como historias, y no 
pensamos que somos nosotros. Y uno ve la gloria en Sinaí y uno piensa lo maravilloso que pudo 
haber sido, pero somos nosotros. Todos los privilegios, beneficios, promesas, pactos son 
nuestros hoy por medio de Jesucristo. En el Antiguo Testamento tenemos todos los privilegios y 
el Nuevo Testamento nos enseña cómo todo eso es para nosotros hoy. Pablo dice que ya somos 
miembros de la familia, ciudadanos de Israel, ya no piense que es emocionante lo que les pasó 
a ellos, porque a partir de su salvación eso ya es suyo. Cuando construyeron el Tabernáculo la 
gloria de Dios llenó el tabernáculo, el santuario, bueno eso hace Dios en nuestro santuario 
personal, lo llena de gloria y lo santifica. Por eso necesitamos esas experiencias con Dios. Dios 
tuvo misericordia y me condujo desde el día 1 a un lugar en el que el Espíritu Santo se movía y 
tenía un amigo en la Iglesia y se reía y decía que ya se imaginaba si Dios me hubiera llevado a 
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una Iglesia tradicional. Yo si sabía que había don de hablar en otras lenguas, si había alabanza, 
yo quería. Eso hace que la Palabra cobre vida y de frutos en nosotros. Así que digamos qué 
dichosos somos nosotros porque ahora nosotros tenemos los mismos privilegios de los israelitas. 
Si regresamos a Romanos 9 verso 4 vemos el tercer punto. 3. Los Pactos. Bueno hay varios pactos 
que hizo Dios con gente. Y uno piensa lo tremendos de los pactos que Dios hizo con cierta gente, 
sin pensar que esos pactos hoy ya son nuestros. El pacto con Abraham, el pacto con Jacob, pacto 
con Fines. Si Dios hizo esa clase de pactos con ellos, todo eso es para nosotros. El nuevo pacto 
en la Sangre de Jesucristo abarca todos esos pactos y son para nosotros hoy. Un pacto es mucho 
más que un contrato, un contrato tiene condiciones y terminaciones, pero el pacto es otra cosa, 
no se puede romper. Y hubo una tendencia en la Iglesia que decía que debíamos hacer pactos 
con Dios. Pero si yo no recuerdo mal, Dios es el que hace los pactos. Y qué bueno, porque Dios 
es el que hace el pacto, Él lo cumple, no nosotros. Él fue el iniciador del pacto. Todos estos pactos 
son nuestros hoy por medio de Jesucristo. 

En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu 
descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río 
grande, el río Éufrates; la tierra de los ceneos, los cenezeos, los 
cadmoneos, los heteos, los ferezeos, los refaítas, los amorreos, los 
cananeos, los gergeseos y los jebuseos. (Génesis 15:18-21) 

Allí están las 10 naciones y Dios hizo un pacto con Abraham y le dijo que le iba a dar la tierra por 
herencia. Este es un pacto. Y ese pacto es que la cimiente de Abraham iba a poseer la tierra y 
esa tierra es acá adentro. Es interesante porque en su momento, cuando Cristo venga a reinar, 
nosotros vamos a poseer la tierra física. Si usted le fue fiel al Señor con la porción de la Verdad 
que Dios le confió a usted a lo mejor será un alcalde o gobernador. Dios nos prometió la tierra 
por herencia, pero tiene un tiempo, primero es la de adentro. Todo esto obedece a un pacto y 
nosotros por lo general nos dejamos llevar por decir que nunca vamos a poder vencer la carne.  

He aquí mi pacto es contigo, y serás padre de muchedumbre de 
gentes. Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu 
nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre 
de gentes. Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de ti, 
y reyes saldrán de ti. Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu 
descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto 
perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti. Y 
te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que 
moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el Dios 
de ellos. (Génesis 17:4-8) 

De paso, el pacto incluye un cambio de nombre, de naturaleza. Ese pacto que hizo Dios con 
Abraham no es solo darle la tierra por herencia, sino convertirse en su Dios. Y Él siempre va a ser 
Dios, no importa la circunstancia o la situación, es un pacto, el de ser tu Dios y la descendencia 
después de ti. Tenemos a un Dios que hizo un pacto con nosotros. Jesucristo nos hace entrar a 
las condiciones del pacto.  
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Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás mi pacto, 
tú y tu descendencia después de ti por sus generaciones. Éste es mi 
pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia 
después de ti: Será circuncidado todo varón de entre vosotros; 
Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal 
del pacto entre mí y vosotros. Y de edad de ocho días será 
circuncidado todo varón entre vosotros por vuestras generaciones; 
el nacido en casa, y el comprado por dinero a cualquier extranjero, 
que no fuere de tu linaje. Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, 
y el comprado por tu dinero; y estará mi pacto en vuestra carne por 
pacto perpetuo. Y el varón incircunciso, el que no hubiere 
circuncidado la carne de su prepucio, aquella persona será cortada 
de su pueblo; ha violado mi pacto. (Génesis 17:9-14) 

Dios le da el pacto de la circuncisión a Abraham y acá el hombre debía hacer parte de su pacto. 
Pero Dios dice que sobre él iba a estar el pacto. Jesucristo viene y circuncida, los oídos, el 
corazón, los labios, y el fruto de Canaán es incircunciso. Jesucristo circuncida y quita del medio 
esa dureza y naturaleza carnal, Jesucristo lo hace y es parte del pacto. Y uno dirá, por qué soy o 
no soy esto, bueno es porque hay un pacto y allí nos va a circuncidar. Dios trabaja con nosotros 
hoy porque hay un pacto. Lo que trato de decir es que hay una parte que hacemos nosotros, 
pero la parte más grande la hace Dios. Esto debería de darle esperanzas. Ahora veamos a Israel 
siendo cautivos en Egipto, 430 años de ser cautivos. Y ni 430 años pueden anular ese pacto. Ni 
un poco de tribulación puede hacer ineficiente el pacto de Dios con nosotros.  

Jehová respondió a Moisés: Ahora verás lo que yo haré a Faraón; 
porque con mano fuerte los dejará ir, y con mano fuerte los echará 
de su tierra. Habló todavía Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy JEHOVÁ. 
Y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, 
mas en mi nombre JEHOVÁ no me di a conocer a ellos. También 
establecí mi pacto con ellos, de darles la tierra de Canaán, la tierra 
en que fueron forasteros, y en la cual habitaron. Asimismo yo he 
oído el gemido de los hijos de Israel, a quienes hacen servir los 
egipcios, y me he acordado de mi pacto. Por tanto, dirás a los hijos 
de Israel: Yo soy JEHOVÁ; y yo os sacaré de debajo de las tareas 
pesadas de Egipto, y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con 
brazo extendido, y con juicios grandes; y os tomaré por mi pueblo y 
seré vuestro Dios; y vosotros sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, 
que os sacó de debajo de las tareas pesadas de Egipto. Y os meteré 
en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a 
Abraham, a Isaac y a Jacob; y yo os la daré por heredad. Yo JEHOVÁ. 
(Éxodo 6:1-8) 

Cuando Israel clamó a Jehová, Dios se acordó de su pacto y no importa la circunstancia, Dios 
cumple su pacto. Jesús nos hace ser parte de todo esto. Si ahorita no ve la mano de Dios moverse 
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de la manera como usted espera, si ve que el camino cambia, usted solo clame a Dios y espere 
en Él y sepa que no es del que corre y quiere, sino del que Dios tiene misericordia. Dios va a 
cumplir sus promesas.  

Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas 
de águilas, y os he traído a mí. Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, 
y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre 
todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. (Éxodo 19:4-5) 

¿Saben qué es guardar el pacto? Es creer en Jesucristo para ser salvos, poner nuestra confianza 
en Él y nunca quitarla de Él. La parte que Él nos hace es que nos hace su especial tesoro. Un 
tesoro especialmente cuidado, guardado, tesoro puede ser algo precioso, un metal o piedra 
preciosa. Usted lo guarda, lo cuida, no deja que nada lo golpee, lo va a guardar con tal cuidado 
que nadie se lo va a robar. Nuestra parte del pacto es creer en Jesucristo, todo lo demás lo hace 
Dios porque hay un pacto. Ahora veamos lo que pasó después de que Israel alabara al Becerro 
de Oro en el monte de Sinaí. Y acá vemos también los 12 Nombres de Dios.  

Entonces Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo y 
adoró. Y dijo: Si ahora, Señor, he hallado gracia en tus ojos, vaya 
ahora el Señor en medio de nosotros; porque es un pueblo de dura 
cerviz; y perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y tómanos 
por tu heredad. Y él contestó: He aquí, yo hago pacto delante de 
todo tu pueblo; haré maravillas que no han sido hechas en toda la 
tierra, ni en nación alguna, y verá todo el pueblo en medio del cual 
estás tú, la obra de Jehová; porque será cosa tremenda la que yo 
haré contigo. Guarda lo que yo te mando hoy; he aquí que yo echo 
de delante de tu presencia al amorreo, al cananeo, al heteo, al 
ferezeo, al heveo y al jebuseo. Guárdate de hacer alianza con los 
moradores de la tierra donde has de entrar, para que no sean 
tropezadero en medio de ti. (Éxodo 34:8-12) 

Un pacto de hacer maravillas. Hay un pacto de llevarnos a la tierra y entonces hay un pacto de 
hacer maravillas para poder llegar a la tierra y ser lo que Dios quiere que seamos. Hay un pacto 
no solo de darnos la tierra sino de hacer maravillas. ¿En quién acá no ha hecho maravillas? Las 
hizo por usted, por mi, Dios dijo, no solo tengo una herencia para ti, tengo como parte de mi 
pacto hacer maravillas, milagros, prodigios, lo que sea necesario para asegurarnos que tu 
obtengas tu herencia. Ahora hasta acá, Dios no le ha pedido su opinión al Hombre, es Dios el 
iniciador, el autor, y el consumador de estas cosas. Un pacto. Así es que la próxima vez que el 
Diablo le diga que no va a llegar a ningún lado, solo dele gracias a Jesús por ese pacto que 
confirmó con la Sangre de Jesús. Por ese pacto vamos a llegar y ser a donde debemos llegar.  

Así partieron del monte de Jehová camino de tres días; y el arca del 
pacto de Jehová fue delante de ellos camino de tres días, 
buscándoles lugar de descanso. Y la nube de Jehová iba sobre ellos 
de día, desde que salieron del campamento. Cuando el arca se 
movía, Moisés decía: Levántate, oh Jehová, y sean dispersados tus 
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enemigos, y huyan de tu presencia los que te aborrecen. Y cuando 
ella se detenía, decía: Vuelve, oh Jehová, a los millares de millares 
de Israel. (Números 10:33-36) 

Lo que abría el camino era el arca del pacto. El pacto les abría camino, les buscaba reposo, el 
próximo lugar en donde iba a caer el maná al día siguiente. Era el pacto. ¿Cómo sabemos en qué 
dirección movernos? No hay cómo saberlo, hay un pacto, el pacto nos va a llevar.  

Todas las ofrendas elevadas de las cosas santas, que los hijos de 
Israel ofrecieren a Jehová, las he dado para ti, y para tus hijos y para 
tus hijas contigo, por estatuto perpetuo; pacto de sal perpetuo es 
delante de Jehová para ti y para tu descendencia contigo. (Números 
18:19) 

Dios hizo un pacto de sal con los sacerdotes, no son los sacerdotes, fue Dios. La sal porque la sal 
preserva de que la cosa se corrompa, en otras palabras, garantiza la perpetuidad de aquello. Y 
parte del pacto que Jesucristo ha confirmado con nosotros por medio de su sangre, incluye el 
sacerdocio perpetuo, es porque hay un pacto que nosotros podemos seguir buscando al Señor 
en oración y alabanza. Seguimos caminando porque hay un pacto, no porque seamos buenos. 
Trate de menguar un poco y allí va a estar el poder del pacto para llevarnos e impulsarnos. Espero 
que esto haga un impacto en nuestras mentes y corazón. Dios hizo un pacto de sal con David, 
darle el trono a él y su descendencia. Hay un pacto para el sacerdocio y otro para el rey. Por eso 
en Apocalipsis dice que somos reyes y sacerdotes, y eso es porque hay un pacto. Va a pasar.  

Por tanto diles: He aquí yo establezco mi pacto de paz con él; y 
tendrá él, y su descendencia después de él, el pacto del sacerdocio 
perpetuo, por cuanto tuvo celo por su Dios e hizo expiación por los 
hijos de Israel. (Números 25:12-13) 

Dios hizo un pacto de sal y de paz con Fines. El corazón de fines siempre va a estar en paz, porque 
eres sacerdote porque hay un pacto. Cuando Jesús edifique el templo acá en la tierra, los 
sacerdotes, hijos de Sadoc, del linaje de Fines, son los que van a estar ministrando allí. Así es que 
Dios hizo toda clase de pactos, con toda clase de gente. No es para que suspiremos y digamos 
qué dichosos, es que Jesús vino para que eso sea nuestro para nosotros hoy. Ahora terminemos 
con esto.  

Verdad digo en Cristo, no miento, y mi conciencia me da testimonio 
en el Espíritu Santo, que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi 
corazón. Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de 
Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes según 
la carne; que son israelitas, de los cuales son la adopción, la gloria, 
el pacto, la promulgación de la ley, el culto y las promesas; de 
quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino 
Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. 
Amén. (Romanos 9:1-5) 
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Luego vemos el cuarto, el quinto y el sexto. 4. La ley. Dios hace un nuevo pacto con mejores 
promesas y escribe su ley en las tablas de nuestro corazón. 5. El culto. El ministerio y adoración 
de Dios. Es a la nación de Israel a la que le enseñó cómo vivirlo y servirlo. Eso es para nosotros 
hoy. La gente afuera todos disponen saber cómo acercarse a Dios y qué maravilla y privilegio 
saber cómo se hace. Y saber que es a través de nuestra adoración y entregas. 6. Promesas. Todo 
lo que Dios le prometió a la nación de Israel es nuestro. 7. Los Patriarcas. Es importante porque 
es con ellos que Dios hizo los pactos y porque nosotros fuimos adoptados y como somos de la 
familia, esos patriarcas son nuestros también. Todo eso es para nosotros hoy. Y finalmente dice 
que Dios va a trabajar con la nación de Israel, tiene un orden y acontecimiento. Pero lo que 
enfatizo es que todos esos privilegios son nuestros hoy por medio del Señor Jesucristo. Esta es 
la llave, la licencia que tenemos legítima para hacer nuestros cada jota y tilde para hacer nuestra 
la Palabra de Dios. Necesitaba enseñarles esto para poder entrar a estudiar el santuario del que 
habla Efesios. No hay nada de la Palabra de Dios que no sea para nosotros. Un milagro, una 
promesa, un pacto, todo es para nosotros. Todo esto por medio de Jesucristo. Somos las 
personas más privilegiadas que hay sobre la faz de la tierra. Dele toda la gloria a Jesús, todo lo 
debemos a Jesús quien lo dio todo por nosotros.  


